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"¡Tú!"

Julia volvió la cabeza, tratando de ver quién era tan grosero y tan ruidoso. Se sorprendió al ver a un hombre grande con cabello rubio caminando hacia ella. Todas las cabezas en la mesa lo siguieron.

"¿Yo?"

"Sí, tú. No te muevas".

Los pensamientos de una araña venenosa en su hombro pasaron por su mente. Luego decidió que era un truco del casino para un invitado desprevenido, así que siguió el juego y se congeló donde estaba.

"Necesito que te pares a mi lado". El hombre puso su brazo alrededor de su cintura, instándola a unirse a él en la mesa. Más cabezas se volvieron para ver el espectáculo y las sonrisas estaban en todas las caras.

"¿Lo siento?"

"No puedo explicarlo ahora. Solo ven aquí".

Ella le permitió guiarla a la cabeza de la mesa de ruleta.

"Que todo vuelva a montar, los mismos números. Veintinueve y los vecinos". El hombre aparentemente se había olvidado de ella una vez que ella estaba de pie junto a él.

El crupier hizo girar la rueda. "No más apuestas", dijo.

La pelota rebotó y aterrizó en veinticinco. La multitud aplaudió. El crupier eliminó todas las fichas de la mesa de fieltro, excepto las del número veinticinco o sus bordes. El hombre había apostado todo entre los números veinticinco y treinta y tres. Perdió en los otros números, pero ganó treinta y cinco veces la cantidad colocada en el número veinticinco.

"¿Ves? Me traes suerte". Tomó un puñado de papas fritas y las puso en la mano de Julia. "Para ti."

"¿Qué? Es una locura. No tengo suerte. Acabo de perder todo mi dinero".

"Tienes suerte para mí y eso es todo lo que importa". Tomó toda su pila de papas fritas y las empujó hacia el crupier. "Todo de nuevo en veintinueve y los vecinos."

Una multitud comenzó a formarse. El crupier se volvió hacia un hombre de esmoquin con un auricular que había venido a preguntarle algo. El hombre asintió y el crupier tomó las fichas y las colocó uniformemente en los números.

"¿No quieres llamarlo un día?" Preguntó Julia. Se dio cuenta de que cada chip rosa valía mil rands. Cada pila parecía tener al menos veinte de altura.

El hombre la ignoró y observó cómo el crupier giraba la rueda. Esta vez fue el número treinta. Los vítores rugieron y la multitud se hizo más grande. Nadie más apostó mientras observaban con fascinación la cantidad de dinero que se apostaba. Por ahora, varios miembros del personal de seguridad y el jefe del pozo estaban parados junto al crupier.

La cara del hombre se puso púrpura de emoción. Julia podía sentirse extrañamente atraída por la emoción sin saber por qué. Fue una locura. La multitud empujó contra ella y su cuerpo fue aplastado contra el suyo. Al principio no pareció darse cuenta, pero luego puso su brazo alrededor de su cintura. Ella lo dejó. Nada ni nadie le negaría a este hombre lo que quería esta noche, pensó.  Ni siquiera suerte.

"Todo en veintinueve", dijo.

Los susurros azotaron a través de la multitud y comenzaron a vitorear y cantar, las bebidas se derramaron unos sobre otros. Julia solo podía ver el blanco de sus dientes y ojos. Todo lo demás se difuminó en un cóctel bronceado de fiebre del juego.

El hombre volvió sus manos para agarrar el borde de la mesa de ruleta, Julia olvidó de nuevo. Podía ver claramente las venas de su cuello como si hubiera levantado objetos pesados. Ella vio saliva blanca en la esquina de su boca.

"Tendré que confirmar con la casa, señor", dijo el crupier.

"A la mierda la casa. Estoy aquí para jugar. O aceptas la apuesta o dame mi dinero y me iré a otra parte".

La multitud vitoreó más fuerte. Se había convertido en su campeón.

El crupier miró al jefe del pozo, quien asintió. El hombre empujó todas sus fichas hacia el crupier, quien las cambió a fichas púrpuras con centros rosas, cada una con un valor de veinticinco mil rands. Cuando terminó la mecánica de contar e intercambiar fichas, había una pila de treinta y dos fichas moradas con centros rosados en el número veintinueve.

Hizo girar la rueda y todos los ojos la vieron girar, la bola blanca girando en la dirección opuesta. Tan pronto como el crupier giró la rueda y sacudió la pelota, el hombre extendió la mano y movió la pila al número trece. Fue muy irregular y el jefe de boxes se lanzó involuntariamente hacia adelante.

"No hay más apuestas", dijo el crupier, mirando al jefe del pit.

La rueda disminuyó la velocidad y la pelota comenzó a rebotar en las crestas. Los vítores se detuvieron cuando la gente estiró el cuello para ver dónde aterrizó. La boca de Julia se había secado ante la magnitud de la apuesta y la imprudencia del hombre. Mientras la pelota hacía su baile final en los números en movimiento, fue empujada con fuerza por un hombre chino fuera de sí con tensión. Ella escuchó en lugar de ver el resultado. Número trece. La multitud se volvió loca. El hombre se derrumbó bajo felicitaciones y el jefe del pozo sacó al crupier de la mesa. Miembros aleatorios de la multitud abrazaron al hombre y él les devolvió el abrazo. Las mujeres lo besaron lujuriosamente. La emoción tardó varios minutos en disminuir lo suficiente como para que se volviera y viera al jefe de boxes a su lado.

"Felicitaciones, Sr. Smit", dijo, estrechando su mano. "No pensé que esta mesa tuviera un límite; acabas de demostrarnos que estábamos equivocados de nuevo". Tomó un paño negro y lo puso sobre la mesa. "El Sr. Kerzner ha extendido sus felicitaciones personales y le gustaría que tomara la villa del ático como su residencia personal durante el tiempo que desee".

"Dile a Sol gracias. Si puedes hacer que mis cosas se muevan allí, tendré algunos amigos que se unirán a mí para celebrar". El hombre le arrojó al jefe de boxes un chip púrpura y rosa. Para Julia, él tomó un puñado de las mismas fichas y las puso en sus manos. "Para ti, mi señora suerte. Gracias".

Julia estaba demasiado aturdida para decir otra cosa que no fuera tomar las papas fritas. Todo el proceso fue demasiado surrealista. "¿Cómo te llamas?"

"Matthijs. ¿El tuyo?"

"Julia. Encantado de conocerte." Tenía que gritar sobre la multitud.

"¿Has cenado?"

"Todavía no".

"Entonces únete a mí. Solo necesito cobrarlos y luego podemos ir y ver cómo podemos gastarlo". Era un hecho sobre la victoria, casi ajeno al hecho de que ahora tenía suficiente dinero para vivir diez vidas en el lujo. Casi parecía desinflado, como si todo el subidón de ganar fuera una decepción.

"Solo necesito encontrar a mis amigos y hacerles saber a dónde voy".

"Pídales que se unan a nosotros. Tengo la sensación de que vamos a tener una fiesta infernal". Había recuperado su energía, la sombra de la decepción se había ido, y se estaba preparando para gastar sus riquezas.

Fue a la mesa de dados para encontrar a Jane y Stewart apostando sus sumas asignadas. "¿Cómo te va?"

"Stew acaba de ganar, pero creo que estamos abajo más de la mitad. ¿De qué se trata toda esta conmoción? ¿Estabas lo suficientemente cerca como para ver?"

"Aparentemente, soy la dama de la suerte del ganador", dijo.

Stewart estaba en su propio mundo, tratando de jugar con las probabilidades de la manera en que había leído en su libro de viajes.

"¿Qué?"

"Lo sé, es una locura. Es como una fuerza de la naturaleza". Su rostro estaba sonrojado. "Y es lindo".

"¿Lindo?"

"De una manera loca. Me agarró y me puso a su lado. No hay otra manera de decirlo. Luego apostó todo lo que tenía y en tres rollos de la rueda, rompió la mesa. Hay una tela negra sobre ella como si estuviera muerta".

Jane se rió, el alcohol libre la enrojeció más que su quemadura. "Entonces, ¿qué estás haciendo aquí?"

"Nos ha invitado a volver a su casa. Él quiere que ambos vengan". Julia sintió un hormigueo ante la emoción. Este fue un año sabático para ellos antes de comenzar la universidad. Julia había sido aceptada en Oxford, para deleite de sus padres. Jane iba a Bristol, al igual que Stewart. Habían ahorrado lo suficiente para tres meses antes de que tuvieran que trabajar. Sudáfrica era su destino preferido porque su dinero iría más lejos. El apartheid finalmente había terminado, y Mandela acababa de convertirse en presidente.

"¿Lindo, rico y viejo?"

"Lindo, rico, joven y generoso. Mira lo que me dio". Ella mostró el puñado de papas fritas. "No sé cuánto vale cada uno de los colores, pero el púrpura con centros rosados vale cada uno veinticinco mil rands".

Stewart dejó de jugar y se volvió hacia Julia. "Déjame ver." Acababa de perder su apuesta final y no le quedaba nada con lo que jugar. Encontraron un claro lejos de la multitud y ella sacó los puñados de papas fritas.

"Me dio un puñado de los caros y otro de los menos costosos".

Stewart y Jane miraron en silencio atónitos el botín de su compañero de viaje. "Realmente eres una dama de suerte", dijo. "Creo que tienes más de medio millón de rand en tus manos. ¡Eso es como ciento cincuenta MIL libras esterlinas!"

"¡Jules, eres rico!" Jane no pudo contenerse. Ella estaba sacudiendo todo su cuerpo en un pequeño baile y comenzó a reírse.

"Dicen que lo peor que le puede pasar a una persona es ganar la primera vez que juega", dijo Stewart. "¡Aunque, no me importaría tener tu desgracia!"

"Vamos", dijo Jane. "¿Qué estamos esperando?"

"¿Crees que debería quedarme con las fichas o devolvérselas?"

"No digas tonterías. Esto es lo mejor que te ha pasado. A nosotros". Jane comenzó a sentirse tonta tan pronto como lo dijo. Eran las fichas de Julia, no de ella. Definitivamente no de ellos.

"Absolutamente", dijo Julia, repentinamente consciente de no crear una brecha con sus amigos. "Todos para uno, uno para todos. Creo que esto significa que no tenemos que encontrar trabajo antes de la universidad".

Jane abrazó a Julia y Stewart se unió de mala gana. La dinámica del grupo había cambiado radicalmente y él estaba tratando de entender sus consecuencias.

"Deben ser amigos de Julia", dijo Matt Smit, apareciendo junto a Julia. "No pude evitar notarlos a los tres juntos y no quería perder a la persona más importante de la noche". Le sonrió a Julia y se acercó a ella. Ella quiso que él pusiera su brazo alrededor de ella y él accedió.

"Chicos, esta es la persona de la que estaba hablando. Matt, esta es Jane, mi mejor amiga de Roedean. Y este es Stewart, su novio. Todos, este es Matt".

"Encantado de conocerlos a los dos. Intenté cobrar mis fichas, pero aparentemente, no tienen suficiente efectivo y tuvieron que emitirme un cheque en su lugar. Tomará algún tiempo antes de que estén listos".

Los dos amigos se quedaron sin palabras y solo sonrieron a sabiendas, como si les hubiera sucedido en numerosas ocasiones.

"Me dieron algo de dinero en efectivo y creo que no vale nada a menos que se gaste. Entonces, si no tienes ningún otro plan, veamos qué problemas podemos enfrentar". Comenzó a caminar, Julia ahora fija a su lado. Los otros lo siguieron.

Matt parecía conocer a todos en el casino, sonriendo y aceptando apretones de manos o palmaditas en la espalda de camareros, jefes de boxes, compañeros jugadores y extraños. Si no los había conocido antes, todos lo conocían ahora. Era todo de lo que cualquiera podía hablar. Se deslizó por el piso desde las mesas de apuestas altas a través de los grandes pasillos que conectaban el casino con las tiendas, restaurantes y hoteles de alta gama.

"¿Cuál es tu color favorito?"

"¿Disculpe?" Julia no estaba segura de si él estaba hablando con ella o con algún extraño.

"Tu color favorito. ¿Azul, negro, púrpura?"

"Rojo. ¿Por qué?"

"Te lo mostraré". Cambió de rumbo a una joyería a la que asistían tres mujeres jóvenes inmaculadamente vestidas de negro, un joven ridículamente guapo con un traje negro similar y un hombre mayor que Matt parecía conocer.

"Matthijs mi chico, escuché que has tenido suerte hoy".

"No me puedo quejar".

"¿Cómo puedo servirte a ti y a tus amigos?"

"Estoy buscando una piedra de color, roja, que coincida con la belleza y la suerte de esta hermosa mujer".

Julia se sonrojó. Esto fue exagerado, rayando en la farsa. Si no hubiera sucedido, ella no lo creería.

"Tengo justo lo que estás buscando. Un rubí birmano, de la mejor calidad, engastado en un exquisito lecho de diamantes".

"Tiene que ser solo rojo. Su color favorito es el rojo, no el blanco o las tonterías brillantes".

El hombre asintió y sonrió. "Entonces puedo ofrecerte algo aún más espectacular, pero es un poco caro".

"¿Dije algo sobre el precio?"

"Lo sacaré y veré si te gusta".

"No soy el que necesita que le guste. A Julia le debe encantar".

Se paró como una estatua esperando ser adornada. Jane y Stewart se arrastraban como terceras ruedas.

"Y ustedes dos, ¿qué les gustaría?"

"Nada, señor. Estamos bien, gracias".

"No me señor. No estamos en el ejército y no me estás sirviendo el desayuno. Es Matt y te voy a comprar algo. Aquí. Esto se ve bien para ti, Stewart. Es Stewart, ¿sí?" Le indicó a una de las mujeres que le trajera un reloj Rolex. "Pruébalo. Para ti, Jane, creo que algo un poco más elegante. ¿Qué tal un brazalete de diamantes?" Le indicó a otra mujer que recuperara una cadena de diamantes de dos quilates para que Jane se la probara. "Allí, eso se ve espectacular. ¿Qué piensas?"

Se quedaron sin palabras. "Esto es demasiado. No te conocemos y no necesitas darnos esto".

"Estoy de acuerdo. No necesito darte nada de esto. Pero quiero. Trajiste a Julia a mi vida y ella acaba de ganarme una fortuna. ¿Qué son algunas baratijas entre amigos?"

Jane le robó una mirada a Stewart. Hizo un encogimiento de hombros casi imperceptible de acuerdo y Jane besó a Matt en la mejilla. "Gracias, Matt. Es muy amable".

"Gracias, Matt", dijo Stewart, dándole un apretón de manos firme y agradecido.

El caballero mayor regresó y colocó un collar en el terciopelo negro frente a Matt. Era una simple cadena de oro con un rubí de treinta y dos quilates. "¿Espero que esto sea lo suficientemente simple para ti, Matthijs?"

"Creo que es perfecto. ¿Qué piensas, Julia?"

"Estoy sin palabras. Nunca he visto nada más hermoso en mi vida".

"Entonces es tuyo".

"No puedo aceptar esto. No te conozco de Adán. No soy ese tipo de chica".

"Puedes y lo harás y eres, lo que sea que eso signifique. Me ganaste mucho dinero y pago mis deudas". Él tomó el collar y ella se volvió, sosteniendo su cabello para permitirle ponérselo. Le tocó los hombros y la giró como una muñeca hasta que ella estaba frente a él. "Hermoso."

"Gracias." Ella se inclinó y lo besó en la mejilla.

"¿Espero que estés de acuerdo conmigo firmando para estos? Todavía no he cobrado. ¿Solo ajústese con la casa, si eso está bien?"

"Ciertamente, señor", dijo el hombre con gravedad. "Disfruta de tu noche."

Todo el desvío tomó menos de treinta minutos y Matt estaba caminando de nuevo, Julia a su lado y los otros dos un paso atrás. Dos hombres comenzaron a seguirlos unos pasos hacia atrás.

Stewart tocó cautelosamente el hombro de Matt y se inclinó. "No mires, pero creo que hay algunos hombres siguiéndonos. Los vi en el reflejo de las ventanas hace un tiempo y todavía están allí".

"Solo seguridad, cumplidos del casino", dijo Matt. "Protegen a sus ganadores".

"¿Por qué?"

"Porque saben que los jugadores juegan y cuanto más hagamos, mayores serán las probabilidades de que la casa recupere su dinero".

"¿Es por eso que haces lo que haces?" Preguntó Julia.

"¿Qué es eso?"

"¿Hacer algunas apuestas masivas en lugar de muchas más pequeñas?"

Matt dejó de caminar y se volvió hacia ella. "O eres un jugador natural o has estado leyendo estadísticas. Esa es exactamente la razón, y es por eso que valoro la suerte cuando la veo. Todo en la vida se reduce a un poco de suerte. Podemos hacer las cosas correctas, decir las palabras correctas y usar la ropa adecuada, pero la diferencia entre la manada y el ganador suele ser la suerte, de una forma u otra".

"¿Pero por qué todo en un número?"

"Porque quería que el crupier supiera dónde lanzar la pelota".

"¿Qué? ¿Está amañado?"

"No. De nada. Pero un buen crupier puede hacer girar una pelota de manera que caiga en cierta parte de la rueda. Trece está justo enfrente veintinueve y sabía que harían cualquier cosa para que la pelota se detuviera al otro lado de la rueda. Por eso moví las fichas en el último momento. Desde mi punto de vista, simplemente reduje mis probabilidades significativamente a una de cada tres o cuatro".

"No podía creer que permitieran eso".

"Cada casa tiene sus propias reglas. Por lo general, no hay más apuestas después de que la bola haya dado la vuelta a la rueda dos veces. Lo moví tan pronto como se lanzó la pelota".

"Pero todavía era una gran apuesta".

"Por eso necesitaba suerte. Te necesitaba". No le había quitado el brazo desde que ella lo dejó ponérselo. Ella se acercó a él, dejando que su cuerpo rozara el de ella.

Los cuatro caminaron en silencio, disfrutando del momento. Todo parecía posible.

"Estamos aquí, justo a nuestra derecha. El mejor bistec que tendrás en el mundo. Espero que ninguno de ustedes sea vegetariano".

"No esta noche, no lo estamos", dijo Stewart. Su muñeca izquierda sintió el peso del oro amarillo y no pudo evitar girar su antebrazo para vislumbrar su regalo.

La comida fue absorbida en lugar de comerse. No fue hasta el desierto cuando algo le ocurrió a Julia.

"¿Estás aquí solo?"

Matt se había llevado un gran trozo de pastel a la boca y necesitaba terminar de masticar antes de responder. "Prácticamente vivo aquí. Todos aquí son mis amigos".

"Pero estás aquí con nosotros en lugar de ellos". Julia se arrepintió en el momento en que salió de su boca.

"Sí, exactamente. Estarán en la fiesta más tarde y en los clubes cuando vayamos allí, pero no estaban a mi lado cuando los necesitaba en la mesa, y no estarán allí para recogerme cuando se haya ido el dinero".

"¿Se fue? ¿Por qué perderías tanto dinero?"

"No lo perderé. Lo gastaré. Y disfrutaré cada centavo. Es mi filosofía de vida. No quiero perder ni un minuto ni arrepentirme de nada". Matt hizo una pausa para beber un poco de vino. "Tómate, por ejemplo. Solo me di cuenta de que eras mi dama de suerte después de mi tercer giro contigo en la mesa. No estaba ganando antes de que vinieras y tú eras lo único que había cambiado. Por eso no podía dejarte ir. Una vez que te tuve a mi lado, dejé que la suerte hiciera lo suyo y aquí estamos".

"Suena supersticioso".

"Lo es y lo soy. Solo trata de sacarme de mi cama el viernes trece".

Se rieron juntos. Era un torbellino de energía y ellos eran espectadores. Él decía algo y ellos sonreían. Si fuera vagamente gracioso, todos se reirían. Cuando llegó el momento de irse, pagó la cuenta y todos dijeron gracias. Se aseguró de empujar un billete grande en la mano del jefe de camareros mientras se sacudía.

"Próxima parada, el ático".

Esto fue recibido por un murmullo general de ascenso por parte de los diecinueve años. Julia había regresado para caminar junto a Jane, dejando a Matt y Stewart para hablar.

"Entonces, ¿qué piensas?" Julia se agachó un poco en un susurro conspirativo.

"Creo que no puede ser real", dijo Jane, con la cabeza temblando. "Pero ciertamente es generoso. Me pregunto qué querrá a cambio". Ella sonrió astutamente a su amiga.

"Podría haber contratado a una prostituta si eso era lo que quería. Creo que es genuino e incluso un poco tímido".

"¿Tímido? Es tan tímido como un elefante furioso".

"Sí, pero ahora mismo está volando alto. Sin embargo, vi un destello de algo antes. No puedo poner mi dedo en ello, pero hay más en él. Creo que todo es un acto. Es parte de lo que le gustaría ser o lo que necesita hacer. Creo que actúa así porque se espera que lo haga.

"Parece que has pensado en esto".

"Tengo que hacerlo. Todo esto es una locura de lo contrario. ¿Quién en su sano juicio le da a un completo extraño una fortuna en papas fritas y una loca pieza de joyería?"

"Me gusta mi brazalete", dijo Jane mientras lo levantaba para que Julia lo admirara.

"Y este rubí es algo salido de un cuento árabe. ¿Un rubí? Es tan grande que parece falso. Nadie usa algo como esto". Miró detrás de ella, de repente consciente de cuánto dinero valía. Vio a los dos hombres vestidos detrás de ella y se sintió mejor. No es una idea tan loca después de todo, pensó.

"Entonces, ¿qué vas a hacer?"

Julia lo pensó. Se sentía como si estuviera caminando tres pulgadas sobre el suelo. "Soy soltera, de aspecto decente, y haré lo que me parezca correcto en ese momento".

"Eres hermosa y lo sabes. Casi tan guapo como yo". Jane volvió la cabeza y miró de reojo a Julia con una sonrisa juguetona. Unieron los brazos y permitieron que su cabello fluyera por sus espaldas.

"¿Te acabas de reír?"

"Pensé que eras tú".

"Sé que fuiste tú".

"Lo fue, pero tú también".

"Lo hice. No puedo creer lo feliz que estoy. ¡Esto es una locura!"

Julia saltó hacia adelante y unió su brazo en el de Matt. Stewart tomó la pista y volvió a caer hacia Jane. Habían llegado al ascensor para llevarlos a su villa en la azotea. Un hombre uniformado abrió y cerró las puertas a medida que pasaban. En el ascensor, otro hombre uniformado presionó el botón exterior y otro se sentó dentro del ascensor para presionar el botón de su piso. Se puso de pie cuando le dijeron que iban al ático.

"Que tenga una velada encantadora, señor. Señoras". Él asintió con la cabeza a ellos a su vez.

"Esto es para ti, joven". Matt metió una nota grande en su bolsillo uniformado. "Asegúrate de que mis invitados sean tratados bien. Debería haber un buen número de llegadas en las próximas horas". También había dado propina a todos los empleados uniformados en el camino. Cuando volvieron a estar solos, explicó. "Esa es la única razón por la que necesito dinero en efectivo en este lugar. Todo lo demás lo acabo de firmar".

El vestíbulo del ático estaba decorado en un estilo simulado de Luis XIV . Se sentía lujoso y ridículo, como un patio de recreo para adultos. No había un empleado en la puerta y Matt necesitaba usar su tarjeta de acceso. Dio una copia a cada uno de ellos.

"Bienvenido a nuestro nuevo hogar", proclamó mientras abría grandiosamente la puerta y disfrutaban de lo mejor que Sun City tenía para ofrecer.

"Esto es increíble. ¿Cuántas habitaciones?"

"No lo sé. Compruébalo".

"¿Miraste afuera? Tiene su propia piscina".

"Y bañera de hidromasaje."

"Y cocina."

"Y su propio cine en casa".

"Creo que me estoy mudando", dijo Stewart. "Jane, ¿qué piensas?"

"Estoy de acuerdo. Aquí es donde quiero pasar el resto de mi año sabático".

"¿Año sabático?" Preguntó Matt.

"Es el año entre la escuela secundaria y la universidad", dijo Julia, tratando de ser indiferente sobre su juventud.

Matt hizo una pausa. "Espera un momento. ¿Cuántos años tienes?"

"Todos tenemos diecinueve años. ¿Cuántos años tienes?"

"Veinticinco en noviembre".

"¿Qué día?"

"El vigésimo noveno".

"De ahí la rutina de veintinueve y vecinos. Buen detalle."

"Y tú eres un Sagitario", dijo Jane.

"Está bien, todos ustedes son legales y me gustaría una bebida. La barra debe estar abastecida".

Stewart ya lo había descubierto. "¿Qué te gustaría?"

"Coca-Cola, por favor".

"¿Nada más?"

"No, gracias. Pero no dejes que te detenga. Por favor, ten lo que quieras. Debería haber champán, cerveza, cosas duras, lo que sea".

Stewart vertió la cola en un vaso con hielo y se la entregó a Matt.

"Elige tus habitaciones. Estoy tomando la suite principal. Necesito ducharme y bajar la cabeza durante unos minutos. Siéntete como en casa y pide lo que quieras". Fue a su habitación y cerró la puerta.

"¿Fue eso más extraño que toda la mierda extraña que ha sucedido antes de esto?" Jane trató de romper el silencio.

"Te dije que era tímido. Estoy tomando la habitación al lado de la suya. Esperar. ¿Qué pasa con nuestras cosas? Ni siquiera pensé en esto. Tendremos que volver al apartamento".

"Estará bien", dijo Stewart. "Puedo acercarme con un taxi y agarrarlo".

"Pero mis cosas están en todas partes. No quiero tus manos sobre todas mis cosas". Julia estaba realmente haciendo pucheros.

"No te preocupes por eso. Puedo ir con Stewart y conseguir suficientes cosas para un par de noches. Si las cosas funcionan, podemos mover el resto más tarde. Tomemos esto paso a paso".

"Eres el mejor. Es por eso que te permito decir que eres más guapo que yo", sonrió Julia y luego huyó del agua que Jane le roció.

"No", dijo Stewart en un susurro. "No conocemos a este tipo de Jack el Destripador. Volveré y recogeré nuestras cosas. Julia, tendrás que sufrir que toque tus cosas. Jane, quédate aquí y mantente a salvo. Volveré tan pronto como pueda".

Cuando la puerta se cerró detrás de él, Jane sonrió conspirativamente a Julia. "Creo que tomaré un trago y me retiraré a mi habitación. Holler si me necesitas, aunque tengo la sospecha de que me olvidarás bastante rápido".

Julia podía sentir la parte posterior de su cuello caliente. "No sé de qué estás hablando". Ella sonrió, su rostro ahora tan rojo como su cuello.

"Solo ten cuidado con él. Stew's right; Realmente no tenemos ni idea de quién es".

"Te amo también". Julia la besó suavemente en la mejilla y observó cómo su amiga llevaba un vaso de jugo de naranja a su habitación. Jane le lanzó un beso antes de que la puerta se cerrara y todo volviera a estar en silencio.

Sola, Julia comenzó a explorar la villa. Miró hacia la piscina y abrió la puerta. Caminando por el borde, se quitó los zapatos y los calcetines y sumergió el dedo del pie en el agua. Un poco fresco pero, una vez dentro, se sentiría genial. Había un mini bar apartado desde el borde de la piscina y una bañera de hidromasaje hundida cerca del borde del techo. El piso era una madera estriada de un tipo que ella no reconoció. Había palmeras en macetas y otras zonas verdes estratégicamente ubicadas para proporcionar total privacidad, aunque nadie pasó por alto su espacio. Me pregunto qué hace la gente hasta aquí, pensó.  O cuánto cuesta esto. Probablemente celebridades y jeques árabes y otros playboys internacionales con sus mujeres y drogas. Su mente estaba tambaleándose con escenarios.

Volvió a entrar, todavía descalza. El piso estaba alfombrado alrededor del centro de entretenimiento, pero con baldosas en todas partes. El techo era alto y sostenía una enorme lámpara de araña. Inicialmente, parecía fuera de lugar con todas las comodidades modernas, pero encajaba puramente por su decadencia. Había seis habitaciones y un baño enorme para los huéspedes. Asomó la cabeza dentro de cada una de las cinco habitaciones desocupadas y vio que cada una tenía ligeras variaciones. Espejos en el techo en uno, espejos en los gabinetes de pared en todos ellos. Todas con baño privado. Lujoso. Puedo acostumbrarme a una vida como esta, pensó. Mucho mejor que limpiar los baños y servir comida durante los próximos nueve meses hasta Oxford.

Cerró cada puerta en silencio y caminó hacia la que Matt estaba durmiendo. Se cepilló el cabello con la mano e hizo todo lo posible para alisar su ropa. Estaba a punto de golpear, pero luego retiró la mano. Alcanzó el pomo de la puerta, pero también se detuvo, su mano descansaba sobre él pero no giraba. Es tímido, pensó.  ¿Y qué demonios estoy pensando? No soy una de esas chicas. Respiró hondo y dio un paso atrás. Se obligó a entrar en otra habitación y cerró la puerta. ¿Qué me está pasando? Este no soy yo. Es solo dinero. Es solo joyas. No significa que tenga que hacer nada.  Su voz interior era una mezcla de su madre, su sacerdote y sus amigos, pero sabía que no era el dinero ni los lujos.  Es la tristeza en sus ojos, su timidez cuando no necesita serlo, y su audaz generosidad.

Se apoyó contra la puerta por un momento más y luego resolvió actuar. Sé más como él. Vive el momento. Sé impulsivo. No seas un palo en el barro. Abrió la puerta  y fue al bar cerca de la puerta corredera al otro lado de la habitación.  Al menos tendré una excusa si me echa. Agarró una coca cola y la vertió en un vaso como Stewart y tomó una copa de champán para ella. Comenzó a caminar por la extensión de la habitación, con un vaso en cada mano, la cabeza erguida e imaginándose a sí misma como alguien que hace este tipo de cosas todo el tiempo. Miró la puerta cerrada de Jane, pero siguió adelante.

Cuando llegó a su puerta, tuvo que dejar una de las bebidas. Mientras se ponía de pie y alcanzaba el mango, escuchó un golpe. No era ella y no sonaba como si viniera del interior de su habitación. Por otra parte, un golpe y un timbre de la puerta. Sacudió la cabeza, riéndose de sí misma, y fue a abrir la puerta principal.

"Hola, estamos aquí para la fiesta de Matt". Un hombre seguido por otras trece mujeres y hombres simplemente entró. "¿Está aquí?" No preguntó quién era ella o por qué estaba allí. Estaba mirando a su alrededor, incluidas las esquinas del techo.

"Solo está tomando una siesta rápida".

"¡Solo Matt podía tomar una siesta después de un día como este! Dile que Norman está aquí y que traje a algunos amigos". Asintió con la cabeza a las mujeres escasamente vestidas y a algunos hombres de cara roja que ya estaban en el bar, sirviéndose bebidas.

"Lo haré." Caminó hacia la habitación de Matt con una verdadera razón para llamar.

"Los escuché. Estaré fuera", dijo. Su voz era nublada como si realmente hubiera estado durmiendo.

"Está bien", dijo Julia. "Te traje una Coca-Cola si quieres".

La puerta se abrió y él estaba en una bata de baño con los pies descalzos. "Gracias, eres una muñeca". La besó en la mejilla. Podía sentir el calor de su piel y podía decir que se afeitaba, el leve olor de la crema de afeitar permanecía en su mejilla. Tomó la bebida. "Estaba pensando en nadar. ¿Estás preparado?"

"No tengo disfraz".

Norman vio a Matt emerger y se acercó. "No te preocupes, cariño. Solo hay una regla en la piscina de Matt: los hombres deben mantener sus trajes de baño puestos". Tenía su brazo bajo en su cintura y olía a alcohol. Debe haber pensado que era gracioso porque se rió histéricamente de su propia broma. Matt sonrió.

"No te preocupes. Haré que te envíen un disfraz. O puedes. Hágales saber su tamaño y traerán una selección".

"Gracias." Agarró su copa de champán y observó cómo Matt era arrastrado al centro de la habitación y abarrotado por sus nuevos amigos.

El ruido aumentó cuando una de las nuevas personas descubrió el sistema de sonido. La música estalló y hablar se convirtió en gritos. Uno de los tipos flacos con un sombrero divertido se designó DJ por la noche y estaba moviendo la cabeza al ritmo del ritmo.

"¿Quién es la chica nueva?" Norman preguntó cuándo estaba lo suficientemente lejos de Julia.

"Mi amuleto de buena suerte".

"¿Inglés?"

"Yaw, y joven. Diecinueve".

"Diablo. Ojalá tuviera tu suerte".

"¿Viene el resto de la pandilla?"

"Tony, Clive y Ray deberían llegar en breve".

"¿Y sus esposas?"

"Con el tuyo en Joburg".

"¿Está Ma aquí?"

"También en Joburg. Ella vendrá cuando pueda". Norman tomó un trago y puso su brazo alrededor de Matt. "Le gustaría que la visitaras. No la has visto en meses y se preocupa. Sabes cómo es".

"Yah, yah. Tal vez ahora que he hecho algunos bob, puedo saldar algunas deudas y mostrar mi cara".

"Hay mucha gente esperando que le paguen".

"Lo sé." Hizo una pausa. "¿Qué pasa con Maish? ¿Ha dicho algo?" La voz de Matt se desvaneció, pero reunió algo de coraje. "Ellos saben que soy bueno para eso. Si quieren hacer el jugo que cobran por su dinero, también deben compartir el riesgo. A la mierda; es solo dinero".

"Hermano, te amo, pero estás jodidamente loco. Bien. Disfrutemos hoy. ¿Mañana se encargará de sí mismo, bostezán?" Le dio un abrazo suelto y lo condujo hacia la piscina. "¿Puedo tomar una de las habitaciones?"

"¿Cómo me veo? Me dieron una segunda villa para ti y el resto de la pandilla. Acomódate". Sacó otro juego de tarjetas clave del bolsillo de su túnica y se las entregó a Norman.

"Eres otra cosa", dijo, sonriendo. Agarró a una chica de camino a su nueva villa.

Matt negó con la cabeza y sonrió. Las cosas nunca cambian, pensó.

Llegó más gente y comenzó a sentirse como una fiesta. Algunas personas saltaron a la piscina y pronto cada rincón estaba lleno de personas sosteniendo copas de champán y comiendo canapés, que aparecieron mágicamente junto con frutas y otros bocadillos cumplidos de la casa.

Stewart regresó de su recado y miró con los ojos muy abiertos a la multitud.

"Guau. ¿Cuánto tiempo estuve fuera?"

"¡Lo sé! Este lugar se está convirtiendo en un zoológico", dijo Julia.

"Aquí están tus cosas. Creo que agarré todo".

"Gracias. ¿Conseguiste mi traje de baño?"

"Sí, fue arrojado sobre el televisor en tu habitación".

"¡Ja! Lo siento. Aprecio que obtengas todo".

"No hay problema. ¿Estás seguro de que quieres quedarte aquí?"

"¿Estás bromeando? ¿Dónde más vamos a encontrar una fiesta como esta?"

"¿Qué pasa con tus fichas? ¿Los cobró?"

"Todavía no. Hay una caja fuerte en mi habitación. Están ahí".

"No lo dejes demasiado tiempo. Teniendo en cuenta cómo este tipo gasta dinero, es posible que los necesite de vuelta".

"Entonces puede tenerlos. Todavía no me siento cómodo con todo esto".

"¿Y el collar?"

Julia pasó su dedo a lo largo de la cadena y sintió la piedra entre sus dedos. "Me quedo con esto pase lo que pase".

"Luego póngalo en la caja fuerte antes de poner demasiado de ese burbujeante en su garganta. No estoy seguro de algunos de estos personajes".

"Preocupémonos por eso más tarde. Jane está en su habitación, esperándote. Voy a nadar". Tomó sus cosas, fue a su habitación y cerró la puerta. Cuando lo abrió de nuevo, tenía la misma túnica de estilo que la de Matt con su traje debajo.

"¡Quítalo!", Dijo una voz por el sistema de sonido. Miró y vio al flaco DJ moviéndose al ritmo de la música y sonriendo de oreja a oreja con las cejas levantadas. Estaba señalando su túnica.

Sonriéndole, señaló hacia la piscina y se encogió de hombros. Se encogió de hombros con buen humor y siguió bailando solo. Atravesó las puertas corredizas y encontró a Matt ya en el agua.

"Entra, es perfecto". Su rostro era redondo y abierto. Tenía un pecho ancho cubierto de cabello rubio como una alfombra. Estaba sonriendo y sosteniendo su bebida en una mano y rebotando ligeramente.

Julia buscó a sus amigos y los vio llegar con sus túnicas. Parecían igualmente ridículos. Se quitó la suya y vio a los hombres y mujeres girar la cabeza discretamente para verla. Llevaba un bikini azul cielo y no tenía miedo de lo que dijeran. Ella sabía que era un nocaut y eligió su disfraz para resaltar eso. Vio a Matt salir dos veces por el rabillo del ojo. Se movió lenta y delicadamente, reclamando una silla al lado de la piscina para su bata. La multitud lentamente le permitió pasar mientras caminaba hacia los escalones de la piscina. Cuando puso su pie en el agua, supo que su vida nunca volvería a ser la misma.

Capítulo Dos
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El día después de la noche anterior
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No tenía un cuerpo cincelado. De hecho, era bastante ordinario y un poco peludo. Ella se despertó en una maraña junto a él, donde permaneció hasta que despertó.

"Buenos días".

"Hmmm."

No es una persona madrugadora, pensó. "Anoche fue como un sueño", dijo. "En caso de que no te haya agradecido, solo quiero que sepas que lo pasé de maravilla. Era como vivir una fantasía".

"¿Siempre eres tan hablador lo primero?"

"He estado despierto un rato, esperándote". Otro gruñido y Matt se dio la vuelta, liberándola para que se levantara y se duchara adecuadamente. Quería probarse un nuevo atuendo que pidió en algún momento entre su tercera y última copa de champán. Él la animó a conseguir lo que quisiera y la mujer de la tienda lo llevó a la villa. Se sentó en su rígida bolsa de papel azul marino con letras doradas rodeadas de papel de seda.

Julia caminaba de puntillas en el silencio de la mañana. Podía escuchar el zumbido bajo de las luces y el aire acondicionado que había dejado encendido en su habitación. Recogió su bata desechada y se dirigió al baño.

En el espejo podía ver un rostro bronceado enmarcado con cabello rubio oscuro, el color azul golpeando junto al blanco de sus ojos. Movió los labios para ver sus dientes, producto de años de aparatos ortopédicos. Ella ya estaba usando hilo dental mientras buscaba un cepillo de dientes. Supongo que después de esta noche, puedo usar el suyo, pensó. Movió la cabeza hacia la izquierda, luego hacia la derecha, revisando su piel en busca de defectos que pudieran haber aparecido durante la noche. Satisfecha de que todo estaba como debía ser, encendió la ducha y esperó a que el agua alcanzara la temperatura adecuada. La cabeza de la ducha creó una pared de agua y su cuerpo se deleitó con el calor y el tacto constante.

Cuando finalmente salió con su túnica, abrió la puerta al resto de la villa. Todas las puertas de las habitaciones estaban cerradas y ella estaba contenta de haber trasladado sus cosas a Matt's. El piso estaba lleno de envolturas, serpentinas, comida y botellas. Las cajas de pizza estaban esparcidas por todas partes, incluso afuera. La fruta estaba intacta. Había un olor a cigarrillos y cigarros y recordó que se habían pasado algunos porros. Estaba contenta cuando Matt rechazaba cualquier cosa que no fuera su Coca-Cola y el ocasional sorbo de champán.

Fue a la nevera a buscar un poco de agua embotellada. Hubo un tintineo cuando las botellas de cerveza y champán cayeron cuando se abrió la puerta. Encontró jugo y salió. Fue una mañana gloriosa. El cielo era interminable cuando salió el sol y lo hizo aún más azul. Se había perdido el amanecer, pero podía imaginar los colores.

"No está mal", dijo una voz detrás de ella.

"Jane, me sorprendiste. ¿Cuánto tiempo has estado despierto?"

"Justo ahora. Necesitaba algo de beber. Veo que tuviste la misma idea".

"Sí, toda una fiesta anoche".

"Lo sé. Estamos muy lejos de casa, Toto".

Julia sonrió. "Esperemos que la malvada bruja del este no llegue demasiado pronto".

Jane se unió a ella en el borde del balcón, con vistas al mundo de abajo. "Solo recuerda que todo esto no es real". Puso su brazo sobre el hombro de Julia.

"Lo sé. Al menos es divertido".

"No quiero que te lastimes. Estas personas no se preocupan por nosotros. Ayer fue solo otro día en su vida. ¿Viste a sus amigos? Tony parece un criminal y Norman es un sórdido. La pareja gay fue divertida; El padre de Thomas es un pez gordo con una de las compañías mineras y está gastando su herencia en su pareja. Stewart era genial con todo. Me sorprendió". Tomó un sorbo de su bebida. "Realmente creo que él podría ser el indicado".

Julia dejó de mirar a lo lejos y se volvió hacia Jane. "Es un buen tipo. Fuerte, constante e inteligente. Y adora el suelo sobre el que caminas".

"Como debería".

Tintinearon los vasos y encontraron un lugar para sentarse.

Después de un momento, Jane continuó. "¿Y?"

"Es temprano".

"Día".

"Solo un día hasta ahora, pero han pasado muchas cosas. Esta vez ayer, estábamos con nuestro dinero de la semana pasada y pensando en encontrar trabajo".

"O llamar a casa para obtener más".

"O peor, ir a casa". Julia tomó un sorbo de su jugo. Sabía a mango, pero era difícil de decir. "Ahora tenemos dinero más que suficiente para hacer lo que queremos y volver a casa con el resto".

"¿Pero qué pasa con Matt?"

"Lo sé. Veamos cómo va. Es peligroso para mí. Necesito terminar mis estudios antes de conocer a alguien como él. Mis padres me matarán si no vuelvo a casa".

Jane arqueó las cejas. "¿No vas a casa? ¿No acabas de decir que esto era temprano?"

"Día. Peor aún. Es vergonzoso, pero no sé qué hay arriba o abajo. Estaba caminando desde esa mesa de ruleta cuando escuché su voz en mi oído. Desde entonces, ha estado en mi cabeza y no puedo pensar en otra cosa".

"Reduce la velocidad, Jules. Tomemos las cosas un día a la vez. ¿Qué debemos hacer hoy?"

"Ahora que somos mujeres de ocio, prefiero un safari. Todo el mundo habla de Kruger Park y no había posibilidad de que fuéramos allí solos antes de ayer".

"Me gusta eso y sé que a Stew le encantaría. ¿Crees que Matt lo haría?"

"Todo lo que podemos hacer es preguntar. Por lo que sé, puede tener planes de negocios más importantes arreglados".

"Podemos ir solos si es necesario. No necesitamos ser escoltados por él. Es 1995 y somos mujeres liberadas y educadas del mundo". Jane levantó la cabeza y sacudió su cabello para enfatizar. Ambos se rieron suavemente.

"Veamos cómo van las cosas", dijo Julia. Miró a lo lejos y tomó un sorbo de su bebida.

No pasó mucho tiempo antes de que otros cuerpos salieran de sus habitaciones. El movimiento matutino de los pies, la preparación del café y el eventual pedido del servicio de habitaciones dieron vida al lugar. Era casi mediodía antes de que Matt se despertara. Salió recién afeitado, vestido con un traje de lino y oliendo a colonia cara. Cuando vio a Julia, la besó suavemente y murmuró algo en su oído que la hizo reír. Stewart se había acostumbrado a leer The Economist y Jane estaba escribiendo en su diario. Todos los demás se habían ido.

"Escuché que te gustaría ir de safari", le dijo Matt a Jane.

"Bueno, cuando en Roma. ¿Y quién sabe cuándo volveremos a tener esta oportunidad?"

"Eso suena como una excelente idea. No tengo nada más planeado. Sol va a estar enojado porque no nos quedamos más tiempo, pero estoy seguro de que estará feliz cuando regresemos". Hizo una pausa y entró en la otra habitación. Después de unos diez minutos, regresó con una sonrisa radiante. "Acabo de hablar con Sol y él acordó llevarnos allí en su helicóptero y traernos de vuelta cuando estemos listos. Él había hecho todos los arreglos. Creo que te encantará".

Incluso la boca de Stewart cayó. "¿Hablas en serio? Eso es increíble".

"Solo nos quieren cautivos para que no gastemos nuestro dinero en otro lugar. Todavía lo ven como su dinero que tenemos. No sé de ninguno de ustedes, pero nunca he ido tan lejos en un helicóptero. El parque Kruger está a un día completo en coche. No estoy seguro de cuánto tiempo por infierno." Le sonrió a Julia y miró con aprobación a los demás.

"Eres increíble", dijo Julia mientras lo abrazaba y lo besaba en los labios. "¿Dónde has estado todo este tiempo?"

"Justo aquí frente a ti", dijo. "Y yo estaba pensando lo mismo de ti".

Los otros dos se miraron y pusieron los ojos en blanco.

No lograron volar ese día, pero se arregló para el día siguiente. Disfrutaron de un espectáculo en vivo esa noche de magia con un animal arrojado en buena medida y algunos cantando después. Fue entretenido pero no memorable. Tenían bistec en el mismo restaurante y se acostaron temprano después de empacar lo suficiente para una estancia de una semana en el parque.

La plataforma del helicóptero no estaba en el techo del hotel, sino que se apartó a un lado, lejos del complejo. Necesitaban llevar un cochecito, escoltados por el mismo personal uniformado que nunca les permitía presionar un botón o abrir una puerta. Todos encajan con un poco de espacio de sobra. Era la primera vez que cualquiera de ellos, excepto Matt, había estado en un helicóptero.

"¡Esto es mejor que ir a Disneylandia!" Julia dijo en su boquilla. Tenían auriculares puestos y se comunicaban a través de los auriculares.

"Espero que sí", dijo Matt. "Disneyland es para niños. Esta es la versión para adultos con artilugios voladores reales y animales vivos. Espera hasta que llegues allí. Espero que no tengas miedo de las serpientes".

Julia se enfrió. No había pensado en serpientes. Ella imaginó leones, jirafas y rinocerontes. Incluso los monos y las aves estarían bien. Las serpientes, las cucarachas y los roedores no tuvieron en cuenta. "Nunca pensé en eso", dijo con voz disminuida.

"No te preocupes por eso. Estaremos a salvo. Hay guías y nos alojamos en el mejor resort. Simplemente no camines en la hierba alta y trates de mantenerte cerca de mí. Nosotros, los afrikaners, parecemos ser inmunes a todo. Incluso las serpientes saben que morirán si se meten con nosotros". Él se rió con orgullo y tomó su mano como consuelo.

El helicóptero voló ligeramente inclinado hacia adelante y el suelo estaba lo suficientemente cerca como para ver detalles de las casas y el campo. El viaje duró poco más de dos horas y, al final, todos estaban agradecidos de que hubiera terminado. La novedad había desaparecido después de una hora de ruido y congestión.

El Parque Kruger era indistinguible del resto del campo, excepto que los animales supuestamente estaban más seguros dentro. La caza furtiva siguió siendo un problema. El turismo proporcionó ingresos muy necesarios para mantener la operación sostenible.

"Esto es como ver el hogar natal de King Kong", dijo Jane, con los ojos muy abiertos mientras exploraba el horizonte. "Montañas, barrancos y todo lo demás".

"Nuestro albergue es remoto pero te dejará boquiabierto. Tiene todas las sutilezas modernas sin dejar de sentirse como si estuvieras justo en medio del desierto". Matt se estaba emocionando. "Es como una experiencia religiosa. Para algunos es como el cielo. Para otros, el infierno". Estaba sonriendo de nuevo.

"¿Seremos capaces de ver a los animales?" Stewart preguntó, sus ojos también escaneando el horizonte.

"Absolutamente. Tanto o tan poco como quieras. Estarás lo suficientemente cerca como para tocarlos. Estamos aquí por lo menos cinco días. Ya habrás tenido suficiente para entonces".

"¿Conducimos o somos conducidos?" Preguntó Julia.

"Nos pondrán en un jeep al aire libre y el guía nos llevará por el parque. Debe tener cuidado de mantener las manos dentro del vehículo. Los animales saben que no eres comida si estás dentro del vehículo. Afuera hay otra historia". Estaba sonriendo de nuevo. "No te preocupes, es perfectamente seguro".
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